Primer Trimestre

Tema General: Estudios en el Evangelio de Mateo 
Unidad 2: El significado del discipulado cristiano.
Estudio 5. El Estilo de Vida del Discípulo.

Texto Completo: Mateo 5:1-16, 21-48

Texto Básico: Mateo 5:1-16

Texto para Memorizar: “Así alumbre vuestra luz delante de los hombres, para que vean vuestras buenas obras y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”  Mateo 5:16  

Verdad Central: Las Bienaventuranzas presentan un patrón del discipulado cristiano y afirman que la verdadera felicidad viene de las cualidades internas de la persona más bien que de las circunstancias externa.
Introducción
Dios reveló el decálogo en el Monte Sinaí.  Y el decálogo (los diez mandamientos) no fue presentado en una forma incidental, porque Dios tomó tiempo para presentar la ley en todos sus detalles.  En la lección de hoy veremos a Jesús presentando los principios de su reino desde uno de los costados de un monte de Palestina.  Dios había hecho temblar el Monte Sinaí cuando se manifestó a Moisés.  Pero el Hijo de Dios se sentó con serena dignidad y luego presentó la importante constitución del reino de los cielos.  Pero nunca pensemos que cuando él usó el método de quietud y serenidad, es un indicio de menor importancia.  La atmósfera en el Monte de las Bienaventuranzas sin duda que fue menos dramática y electrizante que la del Sinaí, pero en ambas se presentaron verdades reverenciales e irrevocables. 

El tema predominante en todo este material es el del discipulado, o sea “la vida en el reino de los cielos”. Después de escoger a sus primeros discípulos, Jesús les dio un vistazo panorámico de los privilegios y los requisitos de su nueva situación.  En varios lugares del discurso Jesús se enfoca a sí mismo como el que ha de recibir la lealtad de ellos; no es solamente un código de conducta para los discípulos, sino una revelación de la autoridad del Mesías, como nos lo recuerda Mateo 7:28, 29. Una colección paralela de los actos milagrosos de Jesús en los caps. 8 y 9 completa un poderoso escrito sobre la autoridad del Mesías.

I.- Los Valores del Discipulado Cristiano.  Mateo 5:1-12

Sin duda que la multitud ha de haber esperado con ansiedad la forma como Jesús empezaría. "Bienaventurados", fue la primera palabra que él anunció, e inmediatamente captó la atención de su audiencia.  ¿Cómo?  Pues todos los de ascendencia judía no podían olvidar el Salmo 1 que principia "Bienaventurado el varón".  Allí estaba Cristo haciendo un uso correcto de la asociación de ideas; bienaventurado era una palabra bien amada por todos los que conocían el Antiguo Testamento.  El Maestro introdujo su Sermón a los oídos de los seguidores judíos por medio de la familiaridad. 

Aun para los que no conocían las Escrituras del Antiguo Testamento, la palabra bienaventurados era un contacto ideal.  Para ellos la sorpresa sin duda fue ventajosa.  Esta multitud era heterogénea, y llena de odios contra sus opresores nacionales, y terriblemente obsesionada con sus necesidades físicas.  Ahora bien, si este hombre fuera un profeta, ¿no debía lanzar un juicio contra Roma?  Pero Cristo Jesús habló de las cosas que nos pueden aprisionar internamente.  Sin duda que ellos se quedaron sorprendidos, y tal vez disgustados. 

El Señor no hace ninguna referencia a sus necesidades corporales.  El implora por un mejoramiento interno, y habla de los "pobres en espíritu".  Tal vez los pobres y mendigos esperaban haber oído acerca de la provisión de pan y comida.  Pero Cristo habló de la pobreza del espíritu y no de la bolsa. 

La palabra "bienaventurado" es un término clave; por lo tanto debemos considerar su significado.  Algunos traductores le dan el giro de "felicidad".  Sin embargo, alguien ha sugerido que no comunica una mera felicidad superficial, sino una felicidad que nace de fuentes tan profundas que la persona no es afectada por los cambios de circunstancias.  Adam Clarke habla del hombre bienaventurado como "aquel que no está bajo la influencia del destino, sino bajo la providencia de Dios". 

Antes de hacer a un lado esta sección incomparable, agrupemos las "bienaventuranzas" en la siguiente forma.  

· Las tres primeras (vrs. 3-5) muestran al hombre volviéndose a Dios.  

· La siguiente (v. 6) Dios se dirige al hombre para concederle su justicia.  

· Las tres siguientes (vrs. 7-9) muestran al nuevo cristiano viviendo la vida de justicia.  

· Y la última (vrs. 10-12) muestra al incrédulo, al hombre natural reaccionando disgustado contra el creyente, que ahora por la gracia de Dios vive muy diferente de como vive él. 

V. 1. ¿A quién predicó Jesús este Sermón? Se mencionan la multitud (1) y sus discípulos (2).  En muchos dibujos y aun en películas aparece Jesús diciendo estas palabras a una gran multitud, cuando en realidad se dirigió solamente a sus discípulos. El texto de Mateo dice “Viendo la multitud, subió al monte”. Como huyendo de la multitud subió a la montaña para estar a solas con los discípulos. Lucas lo dice más claramente: “Y alzando los ojos a sus discípulos, decía...”
Sus oyentes son claramente sus discípulos, en contraste con la multitud. Estos últimos reaparecen como una audiencia más amplia en 7:28, pero claramente no son el principal enfoque de su enseñanza, el cual contrasta “vosotros” (los discípulos) con la demás gente (Mateo 5:11-16).
V. 2. Les enseñaba porque ellos no conocían a fondo el espíritu de la Ley o los Profetas, por causa de la mala tradición rabínica.  Para restaurar la interpretación correcta, Jesús predicó el evangelio del don gratuito del Padre más la demanda de perfección (5:48).  Esta enseñanza tenía como propósito la transformación completa del creyente en su corazón y en su conducta.  El arrepentimiento era esencial para recibir el don divino.  La demanda de ser perfectos resultaba en el mantenimiento espiritual por el camino angosto que lleva a la vida. 

V. 3. Bienaventurados quiere decir que son felicitados por Jesús.  Los que poseen estas actitudes espirituales son aptos para ser discípulos del Maestro.  Los Pobres en espíritu pueden entrar en el reino de los cielos porque no se jactan de sus méritos, al contrario, en humildad confiesan su desesperación espiritual.  Esta honestidad abre la puerta del corazón para recibir gratuitamente las bendiciones de Dios.  (Isa 61:1)
Se puede decir que la persona “pobre en espíritu” está desprovista o carece de sustento espiritual propio de tal manera que depende absolutamente de Dios. Jesús dirige estas palabras a aquellos que “habiendo dejado todo, le siguieron”. Eran pobres económicamente y eran pobres en espíritu. Mateo señaló el valor de un espíritu educable, dispuesto a aprender, es decir, el valor de aquellos que por no estar satisfechos con lo que sabían, se consideraban pobres. Y Lucas señaló a aquellos que por seguir a Jesús se empobrecieron materialmente. Ambos son bienaventurados. Reciben la felicitación porque su situación cambiará, no solamente porque el reino de Dios les pertenece sino porque serán saciados
V. 4. Los que lloran. La pobreza espiritual, es sólo una causa de su tristeza.  También se entristecen por los daños del pecado que destruyen a toda la raza humana. Estos serán consolados ahora y mañana por la certeza de que al final de cuentas será hecha la voluntad de Dios, como en el cielo, así también en la tierra (6:10).
Salmo 126:5-6 “Los que sembraron con lágrimas, con regocijo segarán. Irá andando y llorando el que lleva la preciosa semilla; mas volverá a venir con regocijo, trayendo sus gavillas.”

Para entender lo que Jesús dijo debemos tener en cuenta el contexto. El no se refirió a todos los que lloraban sino a los que lloraban llevando la palabra de Dios, orando con lágrimas por los perdidos, perdonando a los que los ofendían y perseguían,  porque se está refiriendo a aquellos que acababa de elegir como apóstoles para “enviarlos a predicar”
V. 5. Los mansos no son los cobardes, sino los que confían en Dios y no en sí mismos. Son disciplinados por Jesús y no dependen de su propio control personal.  Ellos recibirán la tierra por heredad, ya que han visto en la vida terrenal de Jesús que la vida verdadera viene por la muerte; que el recibir resulta del dar y que el primero es el que está dispuesto a ser el último.  ¡Esta es la vida divina encarnada en Jesús y en sus seguidores!
Para enriquecer nuestra comprensión de la palabra “manso” debemos tener en cuenta que la palabra griega utilizada aquí significa “apacible, gentil, humilde, dulce”. Jesús cambió las condiciones para heredar la tierra. Hasta ese momento, los aguerridos, los fuertes y duros obtenían por la fuerza lo que querían. Pero Jesús les dijo que los apacibles “recibirán la tierra por heredad”. Sin armas, sin gritos, sin órdenes ni conquistas violentas, sin imposiciones, sino en paz y tranquilidad la tierra será suya.
V. 6. Los que tienen hambre y sed de justicia son los que desean ver la victoria del bien sobre el mal en su propia vida en la de la sociedad. Ellos serán saciados al ser consumado el reino en la tierra, porque el reino y la justicia van juntos (6:33). Porque Dios sigue reinando, todavía hay justicia (3:15; 6:1; 21:32).
Nuevamente tenemos que insistir en el contexto en que Jesús había dicho estas bienaventuranzas. El no hablaba de justicia en términos políticos o económicos, sino de la justicia como un estilo de vida. La justicia (=dikaiosune significa “lo que Dios demanda; lo que es recto o justo o bueno. Rectitud, integridad. Es la acción de Dios de hacer al hombre acepto ante Dios.” Estar hambriento y sediento para que se hagan bien las cosas, para que se hagan con rectitud e integridad, para que se hagan conforme a la voluntad de Dios, de tal manera que los hombres sean aceptados por Dios, ESTO ES JUSTICIA. Jesús los llama bienaventurados porque serían completamente saciados
V. 7. Los misericordiosos ya experimentaron la misericordia de Dios, por eso entienden la importancia de ser misericordiosos con sus semejantes. Recibir de Dios motiva al discípulo a dar a otros (6:12, 14; 18:21-35). No se trata de ganar la misericordia por ser misericordioso, ni de ser perdonado por perdonar. La enseñanza de Jesús es solamente admitir la necesidad de su misericordia y prometer que recibirán misericordia,
La misericordia es la inclinación para compadecerse del dolor y los problemas de otros. Uno puede tener misericordia de una persona sin ser por naturaleza misericordioso. El que siempre se compadece de los demás llegará a ser conocido como “misericordioso”. Literalmente en griego dice “Dichosos los compasivos porque ellos serán compadecidos”.
V. 8. Los de limpio corazón gozan de integridad, en contraste con la duplicidad.  La palabra limpio en el griego quiere decir “entero”. Los discípulos son íntegros en Jesús, por eso, en él ellos verán a Dios. El discípulo no puede separar lo interno de lo externo, como los fariseos de quienes se decía; “¡Ay de vosotros, escribas y fariseos, hipócritas porque limpiáis lo de afuera del vaso o del plato, pero por dentro están llenos de robo y de desenfreno” (23:25). Vea Salmos 24:3, 4; 51:10.
La palabra “limpio” (kázaros) aquí empleada se utilizaba para describir la pureza de un producto, por ejemplo la leche que no tenía mezcla de agua, la leche pura era “kázaros”, o el oro sin mezcla de otros metales era “kázaros”. Se decía que el corazón estaba puro o limpio cuando no tenía mezcla. Era sincero, íntegro, limpio de pecado, limpio de otros intereses que no sean los intereses de Dios. Por eso dijo que los de corazón limpio “verán” a Dios. Aquí no se refiere solamente ver a Dios en el cielo, sino tener una visión de Dios aquí en la tierra. En otras palabras: Dichosos los de corazón puro porque ellos percibirán a Dios”

V. 9. Los que hacen la paz son activos, no pasivos.  Ellos hacen algo para restaurar el orden, la reconciliación y el amor en las relaciones humanas.  Son llamados hijos de Dios porque revelan en su modo de vivir que el secreto de las relaciones humanas se basa sólo en la relación personal con el Señor.
Los pacificadores son los que entran en acción cuando hay conflictos, discordias o guerras. Su trabajo es reconciliar a los que están enemistados o en desacuerdo. Es una tarea difícil e ingrata. Los pacificadores ocasionalmente son agredidos por ambos bandos, pero cuando logran su objetivo, pueden cambiar el curso de la historia y de la suerte de las futuras generaciones. Por eso Jesús dijo que “serán llamados hijos de Dios.”
Vv. 10-12. Los que son perseguidos por causa de la justicia no pretenden que la persecución sea una bendición. Ellos son felicitados por Jesús cuando su persecución se sufre en el servicio de la justicia. Cuando dicen toda clase de mal contra ellos, y toda acusación resulta falsa. En toda ocasión están gozosos y alegres porque su recompensa es grande en los cielos, ya que comprenden que su discipulado bajo el señorío de Jesús será finalmente victorioso.  Además, saben que el mundo siempre ha rechazado al pueblo de Dios: así persiguieron a los profetas que fueron antes de ellos.
Vituperar es “hablar mal de una persona para rebajarla o desacreditarla.” En griego la palabra empleada aquí significa también “insulto” “burla” “deshonra”.

Si somos agredidos injustamente por causa de Cristo, si nos persiguen, aborrecen o rechazan; si se burlan o nos rebajan mintiendo y hablando mal de nosotros, debemos mirar más allá, al premio que recibiremos. “Estén alegres y contentos porque Dios les va a dar una gran recompensa” (Nueva Biblia Española)
Podemos quedar confundidos con estos “ay” de Jesús si no tenemos en cuenta que Dios no está en contra de los ricos, ni en contra de los que están consolados, ni de los que ríen,  porque Abraham fue un hombre rico y fue llamado amigo de Dios, lo mismo podemos decir de Isaac, Jacob, David y muchos más, porque fue Dios mismo quien los enriqueció y el no cambia. El mismo dijo que había venido para que tengamos vida en abundancia. Entonces ¿por qué estos “ay”? Porque están referidos al entrenamiento que Jesús estaba dando a sus discípulos, que en ese momento estaban sobrellevando la carga de la pobreza, la insatisfacción, la aflicción y la mala fama. Estaban mal posicionados frente a los poderosos, los ricos, los que se reían de ellos, los que recibían los elogios y el apoyo de todos. Por eso Jesús quiso plantar en ellos un pensamiento de fe y esperanza. Por eso los llamó “bienaventurados” aunque en la apariencia no tenían nada de bienaventurados. Por el contrario, sus enemigos parecían bienaventurados y no ellos. Pero Jesús invirtió su punto de vista y les dijo “No, no son ellos, son ustedes los dichosos, los privilegiados” en cambio para sus enemigos solo les queda el “ay”. 

En resumen, las bienaventuranzas retratan al grupo de los que Jesús felicita, porque son aceptados como soldados en su ejército de servicio, compasión y caridad. Paradójicamente, con estas personas que los incrédulos consideran “extrañas”, Jesús va a “vencer el mal con el bien” (Rom. 12:21).
II.- La Gloria y las demandas del discipulado cristiano.  Mateo 5:13-16
La última bienaventuranza recalca la persecución que resulta de seguir a Jesús y que coloca a sus discípulos en la sucesión de los fieles siervos de Dios. Lo distintivo que los hace objeto de la persecución se ilustra con dos objetos: sal y luz; cada uno es esencial, pero tiene su efecto necesario en el ambiente sólo si se mantiene distinto de él y, a la vez, plenamente involucrado en él. Así que los discípulos deben funcionar en la sociedad como una comunidad alternativa y retadora. Es por la bondad visible que tienen que darán gloria a Dios quien los ha hecho buenos. 

V. 13. ¡La sal tiene que ser pura o no es sal! Si la sal pierde su sabor o está mezclada con otro elemento, la pérdida es irrecuperable. En aquel entonces la sal del Mar Muerto a veces resultaba adulterada, por eso era echada fuera y pisoteada por los hombres. Jesús usó esta clase de sal para ilustrar lo ilógico de pretender ser algo que uno no es. No menos absurdo es el cristianismo sin sabor, sin influencia en la tierra.  Por naturaleza, los discípulos de Jesús van a la vanguardia y dan sabor a la sociedad. Es preciso que la sal sea salada, de la misma manera que el cristiano debe ser como su Señor: “el Hijo del Hombre no vino para ser servido, sino para servir” (20:28).
Debemos recordar que Jesús estaba entrenando a sus discípulos que luego se convertirían en los principales líderes de la iglesia que estaba formando. No les dijo que debían ser sal, sino que eran sal “Vosotros sois la sal de la tierra”, desde el momento que habían decidido seguir a Jesús, por ese solo hecho, comenzaron a influir en otros. Siempre que alguien recibe a Jesucristo como Salvador, sus parientes, amigos, vecinos y compañeros de trabajo fijarán sus ojos en él para ver qué hace, qué dice, cómo se comporta. La influencia que ejerce es muy grande.  Desde el primer día es “la sal de la tierra”. Es aquí donde Jesús les advirtió que si pierden esa capacidad de influir en otros, no sirven para nada, sino para ser expulsados y pisoteados.


Antiguamente la sal era considerada:

1. Símbolo de una alianza de paz entre dos pueblos. Todavía entre los árabes se dice “haya sal entre nosotros” que significa “haya paz mutua”

2. Símbolo de un pacto entre Dios y los descendientes de David. “¿No sabéis vosotros que Jehová Dios de Israel dio el reino a David sobre Israel para siempre, a él y a sus hijos, bajo pacto de sal? (2 Crónicas 13:5) 

3. Parte fundamental de la ofrenda a Dios. Todos los sacrificios debían ser salados con sal.

4. Con virtudes medicinales. Se utilizó para sanar las aguas, (2 Reyes 2:20-22) para frotar a los recién nacidos (Ezequiel 16:4).

Juan Trindade, un pastor de Uruguay, que antes estaba dedicado a la cría de ovejas, afirmó que este animal percibe desde varios kilómetros el olor de la sal y esté donde esté la busca para lamerla porque la necesita. De la misma manera, decía, cuando Jesús dijo “vosotros sois la sal de la tierra” se estaba refiriendo a esta atracción que ejerce la sal sobre otros. La gente no vendrá a nosotros si no tenemos sal. 


Debemos tener presente que la sal nunca pierde su salinidad, solamente la que está mezclada con impurezas. El creyente que permite impurezas en su vida, tarde o temprano no servirá más para nada.
V. 14a. ¡La luz debe brillar o deja de ser luz! El cristiano sin influencia no es cristiano. El pueblo que moraba en tinieblas vio gran luz (4:16) en Jesús. Ahora él hace brillar esta luz a través de sus seguidores: Vosotros sois la luz del mundo. Aquí se trata de la eficacia indiscutible del pueblo de Dios en el mundo.

V. 14b. ¡Una ciudad se ve o no es ciudad! Especialmente, una que está sentada sobre un monte no se puede esconder. Jesús advierte que tampoco es posible que haya un cristianismo escondido. No hay lugar en el discipulado para uno que procura ser un miembro secreto del reino.

V. 15. ¡Una lámpara alumbra o no es lámpara! No es su función estar debajo de un cajón, sino sobre el candelero. Asimismo, la influencia iluminadora que Jesús da a sus discípulos tiene la función de alumbrar a todos los que están a su derredor.

V. 16. ¡Una advertencia de Jesús! Después de mantenerse como sal que sí sirve, de alumbrar como luz brillante de ser como ciudad visible para todos, el mundo verá vuestras obras y glorificará a vuestro Padre que está en los cielos. ¡Es lógico! Si hemos recibido la autoridad y el poder de ser sal de la tierra u luz del mundo, ¿quién debe ser glorificado? Además, hacer buenas obras nos guarda de la jactancia y el orgullo, siempre y cuando demos la honra y la gloria al Señor. Así que, el don de ser súbditos del reino más la exigencia de ser de influencia nos restaura a una relación original de criaturas con nuestro Creador.
Jesús nos comparó a algo grande como una ciudad y a algo tan pequeño como es un candelabro. La ciudad edificada simboliza el testimonio de toda la iglesia que Jesús está edificando, porque él dijo “Yo edificaré mi iglesia”. El la está construyendo sobre un lugar elevado para que no pase desapercibida, escondida, sino para que todos la vean, aun desde muy lejos. El candelero en la casa simboliza el testimonio familiar que “alumbra a todos los que están en casa”. El testimonio público debe coincidir con el testimonio familiar. Debemos predicar el evangelio afuera, pero vivirlo dentro de nuestra casa.  Las buenas obras deben hacerse afuera para que todos las vean y deben hacerse adentro,  para que todos se beneficien y no nos feliciten a nosotros sino a Dios: “y glorifiquen a vuestro Padre que está en los cielos”, porque él es el constructor y el que encendió nuestra luz. 

El almud era una medida romana de cereales y otros frutos secos que se empleaba en la antigüedad con capacidad para unos 8 litros. Este almud se ponía boca abajo, y servía de mesa para la familia. Nadie enciende una luz para ocultarla bajo el almud, sino que la pone en un lugar alto, indicando que Dios no ha encendido luz en nosotros para que la ocultemos y que nadie sepa que somos cristianos, sino para que alumbremos de día y de noche. Como costaba mucho encender la mecha del candelabro, y las habitaciones eran oscuras, se dejaba encendida la luz de manera permanente. “Así alumbre vuestra luz”
Notas. 13 Cualquiera de las dos funciones de la sal, como sabor o como preservativo, cumple la figura. Los rabinos usaban la sal como un símbolo de la sabiduría (si pierde su sabor, lit., “se vuelve necio”). 14 Da la figura de una ciudad bien iluminada sobre una montaña, y representa el efecto unido de la combinación de “luces” de los discípulos individuales. 16 Mateo 6:1. La diferencia está entre una ostentación deliberada para el prestigio de uno mismo del cap. 6, y el testimonio natural de una vida piadosa aquí.

Aplicaciones del estudio

1. El Sermón del monte en el día de hoy. Cuando se le acercaron sus discípulos, Jesús les enseñó acerca del discipulado. Sus enseñanzas siguen vigentes hoy, aunque muchos cristianos tratan de modificarlas. Algunos dicen que son muy exageradas, como aquella que dice: si tu ojo derecho te es ocasión de caer, sácalo y échalo de ti (5:29), Jesús no hablaba de la mutilación del cuerpo, sino usaba muchas veces la hipérbole como recurso didáctico. Debemos tomar en serio sus enseñanzas en tales casos, pero no interpretándolas literalmente. En 5:48 él dijo:

Sed vosotros perfectos, como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto. Su propósito era producir en nosotros el arrepentimiento. Una ética tan alta es más de lo que un ser humano puede alcanzar, por eso está la necesidad de depender de los recursos del Espíritu Santo en la obediencia. Más que todo, el Sermón enfoca nuestra atención en las actitudes que realmente determinan la justificación de nuestras acciones.
2. ¿Somos bienaventurados? Somos felicitados por Jesús y aptos para su reino, si reconocemos que somos indignos de ser discípulos o que somos pobres en espíritu.  Lloramos y nos disciplinamos porque tenemos hambre y sed de ver la justicia de Dios reinando en toda la tierra.  Nuestro anhelo es ser misericordiosos y entregados de corazón al servicio, siendo pacificadores hasta el punto de ser perseguidos como los profetas que fueron antes de nosotros. ¿Somos bienaventurados a los ojos de Jesús?

3. ¿Influencia o influenciado? Nuestra vida influenciada por el mundo nos hace sal sin sabor. La luz de nuestro testimonio tiene que alumbrar a fuerza porque una ciudad asentada sobre un monte no puede ser escondida.  Fuera de esto nuestro discipulado es una lámpara que alumbra a todos los hombres para que ellos también glorifiquen a nuestro Padre que está en los cielos.

